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ESPIRITUALIDAD PARA TIEMPOS DE CAMBIO 
Reflexiones desde América Latina 

 
Tiempos de cambio 
 
El mundo ha cambiado en las dos últimas décadas. Una parte de la humanidad se encuentra en tránsito hacia el tercer 
milenio. Se habla no sólo de una época de cambios, sino de un cambio de época o "cambio epocal", con todo lo que esto 
conlleva de mutaciones profundas, de perplejidad y de inseguridad. Se afirma cada vez más que vivimos en una época 
"post": post-moderna, post-industrial, post-comunista, post-guerra fría, y muchos expresan no saber exactamente hacia 
dónde caminamos. No es ésta, de hecho, una época de muchas certezas y seguridades y, menos aún, de un ideal utópico 
como en los tiempos "modernos". La duda, el cuestionamiento, la ausencia de certezas, la búsqueda de nuevos 
paradigmas y mediaciones, son características propias de esta época y, probablemente, la caracterizarán por bastante 
tiempo más. 
Sería, por tanto, muy presuntuoso proponer una "receta" completa en materia de espiritualidad, cuando la realidad se 
presenta justamente como incierta. Habría que evitar la tentación voluntarista de inventar un nuevo paquete de ideas 
teológicas sólidas y listas para su aplicación, como si la realidad fuera construida a la medida de nuestros deseos y 
preocupaciones de seguridad. La vida consagrada debe también hacerse cargo de la dificultad y la ambigüedad del tiempo 
presente, y construir paciente y humildemente nuevas instancias de reflexión y práctica, sin determinismos ni 
voluntarismos, atenta a los signos de los tiempos y a la permanente llamada de Dios a captar y potenciar los signos de la 
presencia del Reino, inclusive en este contexto nuevo y desconcertante. 
 
"Quedan los pobres y Dios" 
 
De todos modos y más allá de todos los cambios producidos o por producirse, "quedan los pobres y Dios". Esta frase 
pertenece a P. Casaldáliga y, con ella, pretendemos reflejar cuáles son los elementos que permanecen en medio de una 
realidad cambiante. Al decir "quedan los pobres", estamos reconociendo, por un lado, el recrudecimiento aún mayor de un 
sistema que, de suyo, es excluyente. "Quedan los pobres", esto es, continúan las situaciones de empobrecimiento y 
marginación que tantas heridas siguen provocando en la vida de nuestros pueblos. Pero al decir "quedan los pobres" 
también queremos reafirmar que no se puede con ellos; que su obstinación por vivir y vivir dignamente, es más fuerte que 
cualquier sistema o plan económico; que su incansable lucha por una vida más digna continúa entre nosotros; que por eso 
mismo se convierten no sólo en los destinatarios, sino en referentes de nuestra propia espiritualidad. 
Además, "queda Dios"; y con Él queda su proyecto de dar "vida y vida en abundancia" (Jn 10,10). Queda el Reino, 
realidad nunca alcanzada plenamente, pero imposible de ser desterrada, porque el sembrador lo sembró en tierra buena 
de una vez para siempre (cf. Mc 4,3). "Queda Dios" y, por tanto, queda la cruz de Jesús clavada en este mundo, indicando 
que el crucificado resucitó, que la vida es más fuerte que la muerte. Queda también su opción inequívoca por los pobres y 
desposeídos, porque para ellos les ha reservado el Reino (Lc 6,20). 
Ambas son razones suficientes para seguir caminando. Desde ahora hay que decir que no apreciamos la incertidumbre y 
la inseguridad en sí mismas; sin embargo, no dejamos de reconocer que ofrecen una valiosa oportunidad para 
movilizarnos y buscar senderos por donde transitar como consagrados al Dios de la vida. Veamos con algún detalle, 
algunos elementos de espiritualidad que se desprenden de la doble constatación mencionada: "quedan los pobres y queda 
Dios". 
 
El sufrimiento 
 
Se trata de una realidad que salta a la vista y no necesita demasiadas explicaciones ni descripciones. Es un componente 
inherente a la vida de los pobres. Su sufrimiento es "histórico" e "impuesto"; no proviene de un designio oculto ni del deseo 
voluntario de aquellos que padecen la pobreza. El sufrimiento, producto de las injusticias institucionalizadas, sigue siendo 
un clamor en la sociedad "post", y nos debería seguir escandalizando e interpelando. La tendencia a la tolerancia que 
seguirá caracterizando a nuestro mundo, no debería hacernos "tolerantes" con la exclusión que sufren tantos hermanos. 
Sin embargo, las características de inseguridad e incertidumbre del tiempo en que vivimos, toca también a gran parte de 
nuestras sociedades, y los sufrimientos no sólo se sitúan en relación directa con la pobreza, sino que emergen también a 
partir de otras realidades. Es notable, en efecto, cómo muchos hombres y mujeres que no padecen la pobreza extrema ni 
se sienten marginados políticamente, están afectados por sufrimientos que podríamos llamar existenciales, es decir, 
sufrimientos que son producto del contacto con la propia realidad que les toca vivir. Las experiencias del límite en tantos 
ámbitos de la vida y de la desproporción que existe entre lo que propone la sociedad de los incluidos y las propias 
posibilidades de acceso a ello, generan una serie de vivencias psicoafectivas que repercuten no sólo en la persona sino 
también, y muy significativamente, en su entorno. Las insatisfacciones y la permanente situación de riesgo —riesgo a 
perder el trabajo, a quedarse sin seguridad social, a no poder pagar el alquiler, a no poder educar como se quiere a los 
hijos—, hacen que mucha gente no resista y se quiebre. En este cambio epocal, donde cada vez hay más medicamentos 
para las heridas exteriores, se multiplican, en cambio, las ocultas y profundas. Con ello se multiplica también el 
sufrimiento. 
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Solidaridad y oración 
 
Los tiempos que vienen nos van a enfrentar con ambas aristas del sufrimiento. Más aún; es probable que también lo 
experimentemos las propias personas consagradas. La única posibilidad de decir algo creíble sobre estas realidades es 
desde una solidaridad concreta y desde la oración creyente (1). Son dos aspectos incluidos en la Cruz de Jesús, tal como 
nos la presenta la tradición sinóptica. Justamente en ella se pone de manifiesto la solidaridad extrema de Cristo con la 
humanidad y, a la vez, su oración dirigida al Padre. Esta es la práctica de quien se deja afectar por los sufrimientos 
personales y colectivos. Como lo afirma Carmelita de Freitas, "una solidaridad que no se cansa, ni pierde de vista la utopía 
de Jesús, parece ser la actitud fundamental de esa hora difícil y ambigua de nuestra historia de seguidores de Jesús, en el 
hoy conturbado de nuestro continente" (2) 
 
La "calidad" del resistir 
 
Hay momentos históricos donde, debido a la compleja combinación de factores y a la virulencia de los cambios, no se ve 
unánimemente claro "hacia donde hay que ir", o cuáles son las alternativas. Ante esta realidad, muchos experimentan algo 
así como una parálisis de su compromiso histórico o, inclusive, se sienten atravesados por un sentimiento profundo de 
decepción e impotencia. Más aún, pareciera que la actual corriente pragmática nos va convenciendo de que "no se puede 
hacer otra cosa"; con lo cual la resignación está al alcance de la mano. 
Es aquí donde, al menos, hay un "hacer" que cobra sentido: es el de resistir. No toda resistencia engendra salidas. A 
veces puede confundirse resistencia con pasividad. Sin embargo, en muchas etapas de la historia puede convertirse en su 
paso inmediato. Es posible que no aparezcan por bastante tiempo soluciones y alternativas que nos conformen a todos. 
Pero sí podemos encontrarnos en el camino del "querer seguir siendo", del hacernos un espacio en este "nuevo" mundo. 
La vida de los pobres es verdadera escuela de ello. 
Ciertamente, lo característico de la vida de los pobres es ese estado de dolorosa fluidez histórica; un mundo en 
permanente trance para mantenerse en la vida y para que esa vida no deje de ser humana. Los barrios populares, por 
ejemplo, son un conglomerado en que cada uno debe desarrollarse al máximo como individuo porque, desamparado por el 
Estado y la sociedad civil, su vida depende toda de sí. Con tantas fuerzas disgregadoras, destructoras y 
deshumanizadoras, todavía existe entre los pobres una matriz cultural que podemos caracterizar como un conato agónico 
por la vida digna. Es agónico porque es una lucha por la vida donde no hay condiciones para vivir, donde no hay piso firme 
en que apoyarse y sólo es posible apoyarse en el propio intento. Estas personas no aceptan el dilema de la dignidad o la 
vida. Apuestan a que, aún en las circunstancias más adversas, siempre será posible vivir y hacerlo con dignidad (3). 
Así como nos encontramos con personas que, fruto del deterioro humano que conlleva la pobreza, se abandona o recurre 
a salidas que las deterioran aún más, existen muchas más que saben, como por instinto, que la dignidad es su mayor 
tesoro, y se respetan y se hacen respetar; que luchan denodadamente en la vida, pero con la fuerza tranquila que da esa 
conciencia de bien. No son de ningún modo excepciones y, en muchos casos, funcionan como verdaderos referentes para 
los otros. La obsesión por ser y vivir con dignidad que descubrimos entre muchas personas a las cuales la vida les es 
positivamente negada, es una forma muy alta y valiosa de resistencia. 
 
La espiritualidad popular 
 
Las historias de la espiritualidad cristiana nos hablan de la espiritualidad de personas individuales: santos, místicos, 
obispos, clérigos, fundadores; de movimientos de espiritualidad: litúrgico, bíblico, comunitario; de espiritualidad según los 
diferentes carismas: sacerdotal, laical, religioso; o del desarrollo de las corrientes de espiritualidad: monástica, medieval, 
renacentista, moderna... Pero nunca se habla de la "espiritualidad popular" como espiritualidad del pueblo pobre y sencillo. 
Este pueblo no escribe libros ni crónicas, no funda congregaciones ni forma escuelas de espiritualidad. Se considera al 
pueblo como sujeto pasivo que recibe consejos, doctrina y normas de espiritualidad de parte de los agentes eclesiales 
cualificados. 
Si se mide la espiritualidad por la frecuencia de prácticas religiosas, de días de retiro o de libros leídos, entonces el pueblo 
pobre no tiene espiritualidad, ni tiene la capacidad de producirla. A lo sumo tiene una religiosidad popular folclórica y 
festiva. Pero si la espiritualidad es vivir de acuerdo con el Espíritu de Dios, entonces habrá que atender a la vida del 
pueblo pobre, ya que también allí hay verdadera espiritualidad. 
 
El pueblo fuente de espiritualidad 
 
Desde esta perspectiva, conviene preguntarse por qué la experiencia del pueblo es fuente de espiritualidad para estos 
tiempos. Ante todo, por el solo hecho de existir: los pobres nos interpelan. Prescindiendo de si tienen o no cualidades y 
valores, prescindiendo de una valoración moral de sus conductas, de si son cristianos o no, la realidad de los pobres 
cuestiona nuestra conciencia cristiana y nos ayuda a descubrir dimensiones más profundas de la conversión. Por de 
pronto, nos arranca de nuestras "tranquilidades" e "instalaciones" al revelar, de una manera a menudo dramática, el 
sufrimiento y la deshumanización de nuestras hermanas y hermanos. Ayuda a salir del individualismo como forma de vivir 
la fe cristiana, y nos presenta como inevitables los imperativos de misericordia, de lucha por la justicia y de solidaridad 
fraterna. Si convertirse es ir ajustando la vida cada vez más a las exigencias del Evangelio, esto incluye, para todo 
cristiano, optar por un cambio de lugar social que permita ver la historia como la ven los pequeños y sencillos. Esto incluye 
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cambiar la mentalidad y las valoraciones culturales que obstruyan esta perspectiva. De allí que, en cuanto que la realidad 
del pueblo pobre "está ahí", ella es fuente directa de espiritualidad para toda la comunidad cristiana. 
 
Nueva espiritualidad 
 
Además, los cristianos pobres —a partir de los valores de su religiosidad— viven una forma de espiritualidad que 
enriquece a la Iglesia. Los cristianos pobres son sujetos de una espiritualidad, y no objeto de la espiritualidad de las elites 
que optan por ellos. La religión popular desarrolla y conserva actitudes y aspiraciones profundamente evangélicas que 
creo muy valiosas en este tiempo de cambios. 
De muchas formas puede abordarse la descripción de esta fe popular que es fuente de espiritualidad. Aquí optamos por 
una somera presentación de algunas características que, obviamente, no contendrán la rica realidad a la que estamos 
haciendo referencia. 
 
Fe encarnada 
 
En primer lugar, hay que resaltar la fe, como aquella actitud que recoge e integra toda la vida. Nada queda fuera de ella —
por más cruda que sea— si se lee desde la fe. En este sentido puede hablarse legítimamente de una fe encarnada. Esta 
fe es objetiva y sencilla, comprendida de modo implícito, sin demasiadas formulaciones, y global. Se vive como una 
memoria viva de los hechos de Dios en la familia y en la comunidad. De ella se saca sentido y fuerza para la vida que día 
a día, minuto a minuto, hay que conquistar. Desde ella se percibe la propia dignidad humana como una realidad a la cual 
no se debe renunciar a pesar de tantos "mensajes" que le dicen lo contrario. Esta fe queda situada en el tiempo —
fiestas— y en el espacio —altares, templos, santuarios, imágenes—. Lo simbólico se encuentra en los gestos, en lo 
corporal del lenguaje silencioso, en el ver y en el tocar. Todo ello manifiesta el deseo profundo de comunión con Dios para 
"tomar gracia", es decir, para recibir la vida que sistemáticamente le es negada. 
 
Vivida en comunidad 
 
Esta espiritualidad se manifiesta comunitaria. Expresa de muchas maneras —no sólo en las fiestas religiosas— los fuertes 
lazos de solidaridad en las alegrías y en los infortunios, saliendo unos en apoyo de otros. Por eso, la organización social y 
religiosa está impregnada de esta dimensión. 
La fe popular, al formar parte esencial de la existencia, da lugar a un saber popular que se encarga de ir poniendo luz a los 
grandes interrogantes de la vida. Esta sabiduría popular, decía Puebla, "posee una capacidad de síntesis vital; así 
conlleva creativamente lo divino y lo humano; Cristo y María; espíritu y cuerpo; comunión e institución; persona y 
comunidad; fe y patria; inteligencia y afecto. Esa sabiduría es un humanismo cristiano que afirma radicalmente la dignidad 
de toda persona como hijo de Dios, establece la fraternidad fundamental, enseña a encontrar la naturaleza y a comprender 
el trabajo y proporciona las razones para la alegría y el humor, aun en medio de una vida muy dura. Esa sabiduría es 
también para el pueblo un principio de discernimiento, un instinto evangélico por el que capta espontáneamente cuándo se sirve en la 
Iglesia al Evangelio y cuándo se lo vacía y asfixia con otros intereses" (cf. Juan Pablo II. Discurso inaugural III, 6. AAS LXXI, p. 203) (4). 
 
Mirada contemplativa 
 
Experimentar que Dios es gracia y que la vida viene de Él, impulsa a tener una mirada contemplativa de la vida. Dios es 
vida en la tierra, en el trabajo conseguido, en la familia, en los hijos, en la salud. La espiritualidad popular no asocia 
contemplación con pasividad ni separa contemplación de acción. Una mirada atenta de la vida de los pobres hace 
descubrir que ésta exige "estar haciendo" siempre. De hecho, si no se lucha permanentemente por mantenerse en la vida, 
ésta corre serio peligro. Por eso, referir la vida a Dios no significa desentenderse de la existencia. Más bien, en Él se 
encuentran fuerzas para luchar. La familia que pide el bautismo para su hijo porque cree que Dios lo va a cuidar, es la 
misma familia que hace interminables colas en los hospitales para procurar la salud de ese hijo. El hombre que pide pan y 
trabajo a Dios por la intercesión de algún santo, es el mismo que camina todo el día buscándolo. 
 
Alegría y fiesta 
 
La fe, en muchas ocasiones, es fuente de alegría popular y motivo de fiesta, aún en situaciones de sufrimiento (5). Esto 
procede de un talante hondamente vital, que cree y confía en la vida y en Dios. En la espiritualidad cristiana, la celebración 
manifiesta, por un lado, el reconocimiento de lo ya dado, y por el otro, la esperanza y el anhelo que se tiene. La fiesta es 
espacio de expresión de lo propio, oportunidad para superar rivalidades y momento en el cual se prodiga generosamente 
compartiendo alegría y comida. Para vivir esta alegría comunitaria no hacen falta muchos ni muy sofisticados elementos 
exteriores. La fiesta es, más bien, resultado de lo que las personas están dispuestas a celebrar y no tanto de la 
"escenografía" de la misma. 
 
Siempre en camino 
 
El pueblo pobre se pone en camino muchas veces en su vida. Algunas en busca de una vida digna, de trabajo, de tierra; 
otras porque fue expulsado o perseguido; otras tantas, para reclamar por sus derechos o para expresar que éstos fueron 
avasallados. Incluso cuando va a trabajar, cada día, tiene largas y fatigosas horas de camino. Nada más "nómada" que la 
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vida de los pobres. Cuando este pueblo expresa su fe, también camina, peregrina. Y en muchas oportunidades se pone en 
camino detrás de una promesa que reviste la forma de un lugar donde vivir en paz, un trabajo digno o una oportunidad 
para los hijos. Cuando peregrina a un santuario o en busca de una fiesta popular religiosa, también lo atrae una promesa. 
Se hace promesa y se pone en manos de Dios el sentido y la esperanza fundamental de toda su existencia. Así como 
muchas cosas son vividas "en el camino", también caminando se tiene una profunda experiencia del Dios que está cerca, 
que acompaña y espera. 
 
Espiritualidad mariana 
 
"En nuestros pueblos -expresaba el Documento de Puebla- el Evangelio ha sido anunciado, presentando a la virgen María 
como su realización más alta. Desde los orígenes, en su aparición y advocación de Guadalupe, María constituyó el gran 
signo, de rostro maternal y misericordioso, de la cercanía del Padre y de Cristo con quienes ella nos invita a entrar en 
comunión" (6). La espiritualidad popular guarda en lo profundo de su corazón un amor grande a la madre del Salvador 
reconocida como la madre, la hermana y la compañera de la esperanza de los pobres. Las verdades y los misterios 
marianos iluminan el camino de los que viven en un continente donde la profanación del ser humano —imagen de Dios— 
es una constante. Los privilegios y gracias especiales de María son la esperanza de que la vida de Cristo se hará plenitud 
en nosotros. Ella se ha adelantado y, por eso, es un signo de esperanza viva de que esas promesas de Dios han de 
cumplirse. 
 
Espiritualidad evangélica y liberadora 
 
Por tratarse de una espiritualidad unida estrechamente a la vida, no sólo personal sino también comunitaria, ésta posee un 
fuerte potencial liberador y es una gran fuerza evangelizadora. Mirando el pasado religioso de América Latina se 
encuentran expresiones de la fe popular que han sido elaboradas por sectores marginados de la sociedad y de la Iglesia 
de ese momento. Estas expresiones procuraban reafirmarse ante Dios, en cuanto que estos sectores humillados lo sienten 
muy a su favor y muy cercanos a su causa; reafirmar, a partir de su fe, un espacio de libertad en la sociedad. En estas 
prácticas populares, los pobres expresan que "su" Dios es quien fundamenta su derecho a un espacio social para vivir 
como seres humanos (7). 
La fe cristiana del pueblo pobre ha sido en muchos momentos históricos clamor e impulso para luchar para alcanzar una 
vida digna. Gustavo Gutierrez afirma: "Para muchos cristianos en América Latina actualmente la posibilidad del 
seguimiento de Jesús se juega en su capacidad por incorporarse a la experiencia espiritual del pueblo pobre. Esto le exige 
una conversión profunda: se trata de hacer suya la experiencia que los pobres tienen de Dios y de su voluntad de vida 
para todo ser humano (...) El potencial evangelizador que Puebla (1147) reconoce en los pobres y oprimidos implica una 
fuente de esa fuerza y capacidad en el mundo del mensaje cristiano. Ahora bien, ese punto de partida es precisamente la 
experiencia espiritual provocada por la revelación hecha de preferencia ‘a la gente sencilla’ (Mt. 11,25). Se trata de 
incorporarse a este encuentro con el Señor. La fe y la esperanza en el Dios de la Vida que se anidan en la situación de 
muerte y de lucha por la vida que viven los pobres y oprimidos de América Latina: ese es el pozo en que tenemos que 
beber si buscamos ser fíeles a Jesús" (8). 
 
El sentido de la consagración 
 
El concepto teológico de "consagración" es el más adecuado para definir tanto la vida cristiana, como especialmente la 
vida religiosa. Porque aunque no toda consagración sea "vida religiosa", todo lo que la vida religiosa es, se centra y 
concentra en la consagración. En ella y desde ella se entienden todos los demás elementos que integran este modo de vida. 
Sabemos que Cristo es, por definición, el consagrado. Él es la personificación de la consagración, porque Él resume, 
condensa y hasta "agota" en sí mismo toda verdadera consagración. Por eso la consagración, en sentido riguroso, debe 
entenderse siempre en referencia explícita, inmediata y exclusiva a Jesús de Nazaret. 
La vida religiosa es, en sentido propio o peculiar, vida consagrada porque, además de la consagración o configuración con 
Cristo que confiere el bautismo a todo cristiano, es constitutivamente una nueva configuración con la persona de Jesús en 
su modo histórico de vivir: en virginidad, obediencia y pobreza vividas en comunidad. Ello Implica la entrega total de la 
persona a Dios, con "una donación absoluta e irrevocable, como la de Cristo" (9). 
En esto consiste esencialmente la vida religiosa y esta es su misión sustantiva e irreemplazable: hacer otra vez visible a 
Jesús, en su entrega total al Padre y a las hermanas y hermanos. La vida religiosa es un modo estable de vivir en la 
Iglesia, de acuerdo con los consejos evangélicos. No es la profesión la que consagra, sino Dios por medio de ella. La vida 
consagrada está llamada a testimoniar claramente que "queda Dios y su Reino" en medio de la cambiante historia humana 
que nos toca vivir. 
Todo esto será válido en la medida en que las religiosas y religiosos sean auténticos, es decir, en la medida en que 
adopten las actitudes vitales y totales —por dentro y por fuera— de Jesús, aún conscientes de la radical pobreza y de las 
numerosas limitaciones con que está jalonada nuestra existencia. Dichas limitaciones, siempre que sean "aisladas" y 
nunca convertidas en tono de vida, no deterioran una imagen ni invalidan un testimonio. Es la actitud de mediocridad y la 
falta de vibración las que rompen todo signo y falsean por dentro la vida religiosa, privándoles de su valor evangélico y 
también, en consecuencia, de su capacidad para forjar auténticas personalidades humanas, realizadas y maduras. 
La palabra empeñada (10) 
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En muchas partes del mundo, sobre todo en los países influenciados por la cultura occidental, se constata una pérdida de 
confianza en el hecho de hacer promesas. Es probable que una de las razones por las que empeñar la palabra no es un 
acto que sea considerado con seriedad, se deba a que las palabras mismas no tienen actualmente gran importancia. 
Muchas veces surge la pregunta si uno puede ofrecer su vida a otro, —a Dios o en matrimonio—, sólo pronunciando unas 
palabras. Además, algunos caracterizan el ambiente cultural en el que vivimos como "del presente", porque las cosas que 
cuentan son las del momento presente. Esto puede ser fuente de una admirable espontaneidad y de una frescura e 
inmediatez muy valorable; pero también, puede ser un reflejo de la ausencia de proyectos que movilicen la existencia 
"hacia delante". 
En el proyecto de la vida consagrada nos atrevemos a dar nuestra palabra sin saber lo que implicará. Y este es un acto de 
esperanza que nos vicula estrechamente a muchas personas para las cuales existe sólo la promesa. Cuando uno está 
sumido en la desesperación, agobiado por la pobreza y el desempleo o atrapado por el fracaso personal, entonces quizá 
no exista alguien más en quién poner la confianza que no sea Dios, que se ha comprometido con nosotros, que una y otra 
vez, ha ofrecido su alianza a la humanidad y que nos ha enseñado a través de los profetas a esperar la salvación. Quizás 
no se dé otra fuente de esperanza que creer en el Dios que nos ha dado su Palabra. 
Si no sabemos lo que nuestras promesas implicarán ni a donde nos llevarán, es legítimo preguntarse cómo nos atrevemos 
a pronunciarlas. Hay una sola razón: porque Dios nuestro Padre lo ha hecho primero. Desde el principio, la historia de la 
salvación es la de un Dios que hace promesas, asegurándole a Noé que la tierra no volvería a ser inundada por las aguas; 
prometiéndole a Abraham una descendencia más numerosa que las arenas del mar, y a Moisés, liberar a su pueblo de la 
esclavitud. El cumplimiento de todas estas promesas es el mismo Jesucristo, el eterno "SÍ" de Dios. 
Los consejos evangélicos, por su naturaleza, alcanzan un futuro desconocido. Para Santo Tomás hacer votos, es un acto 
de absoluta generosidad, porque uno da en un sólo instante una vida que ha de ser vivida sucesivamente en el tiempo 
(11). Para muchas personas en nuestro entorno cultural, esta entrega a un futuro que no se conoce es algo absurdo. Para 
nosotros este acto es parte de nuestra dignidad de hijas e hijos de Dios y un acto de confianza en el Dios Providente. 
"Hacer votos" sigue siendo un acto con un sentido profundísimo, un signo de esperanza en Dios que nos ha prometido el 
futuro y que, aunque desbordando nuestra imaginación, cumplirá su Palabra. 
 
Tiempos de pasión 
 
Los tiempos actuales son difíciles porque son muchas las cosas que están cambiando. Este tiempo de cambios será largo, 
aunque nos parezca que la realidad se ha transformado estrepitosamente. Desde una lectura cristiana, podemos decir que 
son tiempos de pasión, es decir, una etapa dura de la historia humana. Dureza que engendra sentimientos de 
desconfianza, incertidumbre, abandono, incredulidad y del "sálvese quien pueda". 
Sin embargo, tiempos como éste son también una llamada a "dar razón de la esperanza" (I Pe. 3,15), a penetrar por la fe 
en el escándalo de la cruz que se manifiesta de tantas formas, y sacar allí la certeza inconmovible de la resurrección. Si la 
esperanza cristiana tiene como objeto un bien futuro, que es arduo pero posible de alcanzar (12), entonces no es correcto 
paralizarse argumentando la perplejidad sobre el futuro. Precisamente ese bien arduo tiene actualmente la nota de 
incertidumbre, pero hay que seguir buscándolo. 
El equipo de reflexión del Centro Nazaret afirmaba: "Todo cambia. Pero, en medio de los cambios, el Reino está. En las 
nuevas situaciones, saliendo al encuentro de las seguridades y de las inseguridades, de los silencios doloridos, 
confundidos, tramposos o cómplices, de las obstinaciones y de las súplicas (...) de los sí, los no, los quizá y los no sé, de 
los ya no y los todavía sí, hay una Buena Noticia que abre, abre y abre. Una Noticia que vale la pena escuchar, encarnar y 
seguir. Una Promesa que no caduca y un Regalo que no falta. Y por eso, seguimos" (13). 
La cruz de Jesús nunca dejará de impactarnos y, aunque nos acostumbremos a hablar sobre ella, siempre planteará un 
interrogante existencial: ¿Para qué? ¿Es necesario pasar por allí? ¿Qué sentido tiene? Un contexto cultural identificado 
como light, donde nada parece justificar grandes entregas o compromisos, hace más existencial la pregunta: ¿Hace falta 
llegar hasta ese extremo? 
Sin embargo, y aunque nos sintamos a contracorriente, no se puede dejar de creer y afirmar que Jesús, en la cruz, 
convierte la muerte en vida, la tristeza en alegría, la servidumbre en libertad, las tinieblas en luz, la división en unidad, la 
violencia en paz y la desesperación en esperanza. La cruz es testimonio elocuente de que Jesús no anuló los tiempos 
difíciles y conflictivos. Tampoco los hizo fáciles y llevaderos. Simplemente los convirtió en gracia y esperanza. La 
experiencia histórica testimonia que, una vez condenado y crucificado, Jesús fue abandonado y sus discípulos se 
dispersaron. Pero el Evangelio de Juan aporta el verdadero sentido de la cruz, contrario a ese hecho histórico: "Cuando yo 
sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mí" (Jn. 12,32). 
Por eso, cuando pareciera que los seres humanos nos hundimos en el desencanto y en la desilusión, o cuando, detrás de 
todo esfuerzo, aparentemente lo único que se refleja es el fracaso; desde la cruz de Jesús se revela como don 
insospechado y siempre a disposición, la proclamación de que Dios está con nosotros siempre y no de cualquier manera, 
sino como quien se entrega, en el Hijo, a favor de sus hijas e hijos. El Dios de la vida es experimentado en situaciones de muerte. 
Una vez más habrá que recordar para estos tiempos, las palabras de Pablo, cuando describe su propio itinerario: "Nos 
gloriamos hasta de las mismas tribulaciones, porque sabemos que la tribulación produce la constancia; la constancia, la 
virtud probada, y la virtud probada, la esperanza. Y la esperanza no quedará defraudada, porque el amor de Dios ha sido 
derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos ha sido dado" (Rm. 5,3-5). 
Son tiempos en los cuales dos desafíos parecen revestir carácter de especial urgencia. El desafío de volver a alimentar la 
propia esperanza y también la esperanza del pueblo de Dios en medio de situaciones de cansancio, desaliento y 
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frustraciones. Es la transposición concreta y existencial, para nuestra realidad, de la experiencia paulina del "esperar 
contra toda esperanza". 
 
Últimas motivaciones 
 
En el transcurso de su seguimiento de Jesús, los discípulos experimentaron la necesidad de plantearse nuevamente las 
razones de semejante opción. Al respecto, recordemos la escena dramática que presenta sólo el Evangelio de Juan 
cuando, después del discurso de Jesús en la sinagoga de Cafarnaún, el evangelista hace notar que "muchos de sus 
discípulos, al oírlo, dijeron: ‘Es duro este lenguaje. ¿Quién puede escucharlo? (...) Desde entonces muchos de sus 
discípulos se volvieron atrás y ya no andaban con él." En ese contexto se inscribe la pregunta de Jesús: "¿También 
ustedes quieren irse?" (Jn 6,60.66.67). Son momentos cruciales en los cuales hay que revisar las últimas motivaciones y 
volver a optar. 
Es evidente que la nueva realidad que se impone, reconocida como época de crisis y cambios profundos, va a suscitarnos 
interrogantes acerca de la modalidad de nuestro seguimiento histórico de Jesús. En principio, eso no es despreciable; más 
bien, nos ofrecerá una oportunidad como en su momento se le ofreció a los discípulos de Jesús. 
Precisamente al mirar los Evangelios y, en particular, observando a aquellos que siguieron a Jesús, pueden encontrarse 
como dos motivos o impulsos fundamentales, dos núcleos de sentido que impulsaron a ese seguimiento. Por un lado, la 
mística de los milagros, es decir, el conjunto de motivaciones apoyadas en las acciones milagrosas de Jesús. En este 
caso, se actúa y se camina porque se ve y porque se puede. Es una motivación que se apoya en cierta eficacia 
demostrada. En efecto, Jesús transformaba la realidad y eso era comprobable "al corto plazo". 
Por el otro, la mística de la cruz. Se trata del conjunto de motivaciones que llevan a seguir a Jesús cuando, en realidad, no 
se ve ni aparentemente se puede. Se parte de la impotencia, de la "desproporción" y no de la eficacia. De hecho, puede 
parecer contradictorio impulsar una acción cuando se parte de la impotencia. Pero habrá que distinguir "acciones" 
diferentes. Observando las narraciones evangélicas, obtenemos que al menos son posibles dos "acciones": el estar al pie 
de la cruz y allí bajar al crucificado. 
Somos tan fuertes como la vulnerabilidad e inermidad de Dios y de Jesús Crucificado. Pero allí está la vida. Son tiempos 
de fe teologal con el amor de resistencia fundada en el Espíritu del Señor (14). Él viene en ayuda de nuestra debilidad 
para fortalecernos en el camino. 
 
Por Gabriel M. Nápole, o.p. 
Buenos Aires – Argentina 
 
NOTAS  

1 Cf. J. Jiménez León, "Sufrimiento, muerte, cruz y martirio", Mysterium Liberationis. Conceptos fundamentales de la teología de la liberación II (I. 
Ellacurría – J. Sobrino, eds.), Madrid 1990, pp. 477-494.  
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7 El ejemplo paradigmático es la manifestación de la Virgen de Guadalupe. Ella se aparece en 1531 a un indio (todavía se dudaba de su condición de 
personas), habla en lengua indígena; el indio Juan Diego va a anunciar el mensaje al Obispo (el no-persona habla de Dios a la Iglesia, personificada en 
el Obispo); quiere un templo en esa colina para proteger a los habitantes de esa tierra. 
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